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ACTO  ÚNICO 


Zaguán  de  la  casa  de  Pura.  Al  foro  portón  de  entrada  provisto  de 
cerrojo  y  cerradura  con  la  llave  puesta.  A  la  derecha,  primer  tér- 
mino, puerta  del  jardín  cerrada  con  cerrojo,  y  en  segundo  térmi- 
no arranque  de  la  escalera.  A  la  izquierda,  segundo  término, 
puerta  de  una  sala,  también  con  llave  en  la  cerradura.  A  un  lado 
un  cesto  de  costura  con  ropa  blanca  para  el  repaso,  y  una  silla 
baja.  La  acción  comienza  á  la  caída  de  una  tarde  de  verano, 
siendo  noche  cerrada  al  final. 


ESCENA  PRIMERA 

PURA.  Sentada  en  la  silla  y  cosiendo 

¡Ay,  Dios  mío!...  ¡Doce  años  que  al  repasar 
la  ropa  solo  me  ocupo  de  enaguas,  peinado- 
res y  demás  prendas  femeninas!...  ¡Qué  tiem- 
po aquél  en  que  zurcía  los  calcetines  de  mi 
difunto,  con  más  agujeros  que  una  salvade- 
ra!... ¡Cuándo  volveré  á  zurcir  calcetines!. . 
Ya  voy  perdiendo  la  esperanza,  porque, 
aunque  estoy  fresca  todavía...  (Mirando  en  tor- 
no.)  No  me  oye  nadie...  Aunque  estoy  fresca 
todavía...  ¡Los  he  cumplido!...  ¡Los  he  cum- 
plido ya!...  Dicen  que  el  cero  es  cifra  sin  va- 
lor, pero  si  ese  cero  le  ponen  ustedes  á  la 
derecha  del  cinco,  verán  como  el  cinco  le 
vuelve  la  espalda  con  desdén  diciéndole  ra- 
bioso: «¡Me  has  fastidiado!»  ¡Ay,  los  he  cum- 
plido ya,  y  no  volveré  á  zurcir  calcetines! 
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ESCENA  II 

PURA  y   CLARA,  que  baja  por    la  escalera  con    mantilla   puesta    y 
lleva  en  la  mano  el  manto  de  Pura 


Clara  Señorita... 

Pcra  Ya  te  he  dicho  que  no  me  llames  señorita, 

soy  señora  puesto  que  soy  viuda. 
Clara  ¡Qué  suerte! 

Pura  ¿Por  qué?  (sigue  cosiendo.) 

Clara  Porque  como  usté,  según  dice,  sólo  tié  trenta 

y  dos  años,  aun  pué  golver  á  casarse. 
Pura  (¡Dios  lo  quiera!) 

Clara  Y  entonces  habrá  tenío  dos  maríos. 

Pura  (¡Ojalá!) 

Clara  ¡Yo  me  contentaría  con  unol 

Pura  Pídeselo  á  la  Virgen. 

Clara  ¿Los  da? 

Pura  El  primero  tal  vez  sí. 

Clara  (con  malicia.)  ¿Y  el  segundo? 

Pura  Es  más  difícil,  porque  no   creo  que  tenga 

fábrica. 
Clara  La  verdá  es  que  un  marío  es  cosa  güeña,  y 

si  no,  misté  como  echa  de  menos  al  suyo  y 

eso  que  ya  va  pa  doce  años   que  se  murió. 
Pura  ¿No  he  de  echarlo  de  menos  si  se  llevó  la 

nómina? 
Clara  ¿Y  qué  es  la  nómina? 

Pura  El  maná. 

Clara  ¿Y  qué  es  el  maná? 

Pura  Los  cuartos,  mujer. 

Clara  ¿Se  los  llevó? 

Pura  Naturalmente. 

Clara  ¡Qué  entrañas!...  ¿Y  no  la  dejó  ná? 

Pura  Una  pensión  tan  mísera  que,  para  poder  vi- 

vir, he  tenido  que  venirme  a  Leganés. 
Clara  Acostumbra  á  la  vida  bullanguera  de   Ma- 

dril,  debe  de  pasarlo  mu  perramente  en  este 

pueblo. 
Pura  ¡Mi  situación  es  horrible! 

Clara  Peor  será  Ja  del  defunto,  si  está  aún  en  el 

Purgatorio. 
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Pura  Ya  debe  de  haber  salido. 

Clara  ¿Si? 

Pura  Desde  que  se  murió  le   oigo    dos    misas 

diarias. 

Clara  Entonces  le  ha  sacao  usté  de  allí  á  pulso. 

Pura  (Levantándose.)  Indudablemente.  Lleva  el  ces- 

to á  la  salita. 

Clara  Tome  usté  el  manto,  (se  lo  da  y  guarda  el  cesto 

en  la  sala  de  la  izquierda,  cuya  llave  echa  al  salir, 
quitándola  después.) 

Pura  (Poniéndose  el  manto.)  ¡Clara  no  tiene  más  con- 

versación que  el  matrimonio!...  ¡Hay  muje- 
res que  por  su  gusto  nacerían  casadasl 

Clara  (volviendo.)  ¿Vamos  ya  á  la  novena? 

Pura  Sí.  ¿Cerraste  arriba? 

Clara  -        Todo. 

PüRA  ¿Y  ahí?  (Por  la  sala.) 

Clara  Tamién.  ¿Quié  usté  la  llave? 

Pura  Guárdala. 

Clara  ¿Qué  va  usté  á  pedir  á  la  Virgen? 

Pura  Que  ponga  término  á  mi  soledad  y  á  mis 

angustias. 

Clara  (¡El  segundo  tomo!...  ¡Ambiciosa!) 

Pura  Soy  joven  aun... 

Clara  (No  me  la  pegas.) 

Pura  No  me  faltan  atractivos... 

Clara          (Los  tendrá  drento.) 

Pura  Ando  escasa  de  recursos,  y  viviendo  sola 

estoy  expuesta... 

Clara  ¿A  que  la  roben? 

Pura  No,  ya  no  pueden  quitarme  nada.  ¡Tan  tris- 

te es  mi  situación! 

Clara  ¿A  qué? 

Pura  A  que  me  insulten.  Hay  tanto  libertino  que 

una  mujer  joven,  agraciada  y  sola,  se  expo- 
ne á...  á  tropezar. 

Clara  Pa  eso  es  el  cudiao. 

Fuka  No  basta.  La  red  de  la  seducción  es  tan 

SUtil...  (Se  oyen  las  campanas.) 

Clara  Ya  repican. 

Pura  Pues  vamos. 

Clara  Pediremos  á  la  Virgen  uno  pa  ca  una. 

Pura  Formal,  honrado  y  rico. 

Clara  A  ver  si  nos  oye. 
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Pura  A  tí  es  más  fácil. 

Clara  Y  á  usté  tamién. 

Pura  Lo  dudo. 

Clara  Misté  que  la  Virgen  de  aquí  es  mu  mila- 
grosa. 

Pura  Es  que  yo  no  necesito  un  milagro,  sino  un 

hombre  que  se  fije  un  poco. 

Clara  ¡Ca,  créame  usté,  mejor  es  que  no  se  fije!... 
¿Cierro  el  portón? 

Pura  No,  que  puede  venir  Anselmo  á  regar. 

Clara         No  me  acordaba. 

Pura  ¡Lo  que  es  hoy  no  se  me  quitan  de  la  me- 

moria los  Calcetines!  (Mutis  las  dos  por  el  foro 
derecha.) 


ESCENA  III 

Un   momento    después    aparecen    en   el    forillo,    por    la    izquierda, 

CASTO  y  ANTOLÍN  que  habían  en  la  calle  señalando  en  la  dirección 

que  han  seguido  las  dos  mujeres 


Ant. 

Casto 

Ant. 

Casto 

Ant. 

Casto 

Ant. 

Casto 

Ant. 
Casto 
Ant. 
Casto 

Ant. 
Casto 


Ant. 

Casto 
Ant. 


¿Quié  usté  que  la  llame? 
No. 

Esta  es  la  casa. 
Entremos. 

Misté  que  es  casualidá...  ¡Llegar  nosotros 
cuando  ellas  salían!... 
Justo. 

¿Por  qué  no  ha  querío  usté  que  la  llamase? 
Porgue  deseo   hablarla  á  solas  y  por  sor- 
presa. 
Allá  ustés. 

¡Ay,  Antolín!...  Creo  que  te  llamas   Antolín. 
Sí,  señor;  pero  no  haga  usté  caso. 
¿Que  no  haga  caso?...  (¡Qué  bruto  es  el  po- 
bre!) 

¿Qué  iba  usté  á  decirme? 
Nada.  (¡Necesito  tanto  una  expansión  que 
iba  á  espontanearme  con  este  cernícalo!) 
Oye. 

Mande  usté. 
Mírame  de  frente. 
Ya  está. 
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Casto 

Ant. 

Casto' 

A.NT. 


Casto 

Ant. 

Casto 

Ant. 

Casto 

Ant. 

Casto 

Ant. 

Casto 

Ant. 

Casto 


Ant. 

Casto 
Ant. 

Casto 
Ant. 


Casto 
Ant. 
Casto 
Ant. 

Casto 
Ant. 

Casto 
Ant. 

Casto 
Ant. 
Casto 
Ant. 

Casto 


Mírame  de  lado. 
Ya  está. 

¿Qué  tal  SOy?  (Marcando.) 

Chequetillo.  (Deberá  sustituir  esta  frase  por  la  de 
regordete,  flacucho,  etc.,  según  el  cuerpo  que  tenga  el 
actor  á  quien  se  dirige.) 

Pero  gracioso,  ¿eh? 

Sí  que  me  hace  usté  de  reir. 

Ahora  mírame  de  cerca. 

¿Asina? 

Más  aún. 

¿Asina? 

Fíjate  mucho.  ¿Qué  edad  me  supones? 

Unos...  cincuenta  años. 

(¡Doy  el  queso!...  ¡Vaya  si  doy  el  queso  y...!) 

(Contoneándose  con  satisfacción.) 

¡Está  chiflao!...  ¡Vaya  si  está  chiflao! 
(¡No  ha  visto  más  que  cincuenta  metién- 
dome las  narices  por  los  ojos,  conque  á  dis- 
tancia!...) 

Si  no  manda  usté  ná... 
Puedes  volverte  al  manicomio. 
Güeno.  Veré  si  han  eneontrao  á  Caín. 
¿Quién  es  Caín?...  ¿Algún  perro? 
¡Quiá!...  Un  loco  terrible  que  tié  la  manía 
de  que  él  es  Caín,  y  anda  siempre  en  busca 
de  la  quijá  de  un  asno,  mejorando  lo  pre- 
sente, pa  matar  á  su  hermano  Abel. 
¿Y  quién  es  Abel? 
Too  el  que  se  le  pone  delaute. 
¡Cáspita! 

Como  está  furioso  se  le  vegila  mucho,  y  esta 
tarde  se  ha  escapao. 
¡Porque  se  le  vegila  mucho! 
Porque  se  ha  descolgao  por  las  tapias  con 
una  cuerda. 
¿Y  anda  suelto? 

Varios  loqueros  le  buscan,  no  sé  si  le  ha- 
brán cogió. 
Pues  vé  á  ayudarlos. 
¿Usté  se  quea  aquí? 
Aguardaré  á  que  regresen. 
Misté  que  too  está  cerrao. 
No  importa;  ten  para  un  trago.  (Le  da  dinero.) 
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Ant  . 

Casto 
Ant. 

Casto 


Ant. 


Casto 

Ant. 
Casto 


Ya  que  usté  se  empeña...  por  no  despre- 
ciarle... 

Mi  visita  á  la  viuda  será  larga. 
(¡Pa  larga  la  viuda!) 

¿Si  mientras  estoy  aquí,  llega  el  parte  que 
espero,  me  lo  traes  porque  supone  muchos 
miles. 

Descudie  usté.  Yo  tamién  estoy  interesao 
en  venir,  porque  ende  que  la  viuda  está  en 
Leganés  le  sirve  como  cria  una  muchachue- 
la  que...  ¡la  tengo  unas  ganas!...  (Relamiéndose.) 
Pues  anda  y  bebe  para  entretener  el  ape- 
tito. 

Diquiá  á  luego.  (Mutis  por  el  foro  izquierda.) 

¡Abur!...  Gaznápiro  sensible. 


ESCENA  IV 


casto 


También  este  leño  rústico  siente  amor,  por- 
que el  amor  no  respeta  castas,  sexos,  eda- 
des ni  condiciones.  ¿Me  rechazará  la  viu- 
da?... Creo  que  no  porque  soy  rico,  simpá- 
tico y.  .  respecto  de  la  edad  la  oculto  tan 
cuidadosamente  que  es  muy  difícil  que  na- 
die dé  con  ella.  Sobre  todo,  soy  aceptable 
todavía,  especialmente  para  una  viuda  can- 
sada de  serlo,  según  dicen.  ¿Tardará  mu- 
cho?... Aquí  la  espero,   tarde  lo  que  tarde. 

(Sacando  del  bolsillo  un  cordel  cuidadosamente  arro- 
llado y  contemplándole  con  éxtasis.)  ¡Oh,  talismán 

precioso,  te  debo  todas  mis  venturas!  Por  tí 
me  casé  con  Catalina,  la  gran  domadora  de 
leones  que  me  ha  hecho  ganar  miles  y  mi- 
les de  duros,  y  que  recientemente  ha  sido 
sepultada  en  el  estómago  de  sus  educandos; 
por  tí  escapé  de  la  muerte  conociendo  á 
Pura;  por  tí...  ¿Qué  gritería  es  esa?...  (Aso- 
mándose al  portón  y  mirando  hacia  la  derecha.)  ¡Las 
gentes  corren  espantadas!...  ¡Esas  dos  muje- 
res!... ¡Ellas  son!...  Me  ocultaré  por  el  pri- 
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mer  momento  para  que  no  se  asuste.  ¿Dón- 
de?... En  el  recodo  de  la  escalera.  (Mutis  por 

la  escalera.) 


ESCENA  V 


PURA  y  CLARA  que  entran  asustadísimas  por  el  foro,  apresurándo- 
se Clara  a  cerrar  el  portón  con  llave  y  cerrojo 

Clara  |Ya  estamos  en  casa! 

Pura  Cierra  el  portón. 

Clara  Con  llave  y  cerrojo. 

Pura  ¡Ay,  qué  sustol 

Clara  iHorrible! 

Pura  Cuando  estaba  yo  más  absorta  con  mi  eter- 

na petición  en  los  labios,  oigo  que  gritan: 
«¡El  loco  se  ha  metido  en  la  iglesia!» 

Clara  ¡Y  too  el  mundo  se  desgañitaba,  se  arrem- 

pujaba y  se  pisoteaba!...  ¡Me  han  desgarrao 
el  vestido! 

Pura  Y  á  mí  el  manto,  (sele  quitan.) 

Clara  ¡En  mi  vida  he  dao  una  carrera  tan  gran- 

de! (Se  rie.) 

Pura  Ni  yo.  ¿Te  ríes? 

Clara  Ahora  sí.  ¡Misté,  señora,  que  si  nos  coge  el 

loco!... 

Pura  Te  aseguro  que  es  el  primer  hombre  de  que 

he  tenido  miedo. 

Clara  Yo  tamién.  ¡Tan  acostumbra  como  está  una 

á  verlos  venir! 

Pura  Y  hasta  á  desear  que  se  aproximen. 

Clara  ¿Le  vio  usté  en  la  iglesia? 

Pura  No. 

Clara  ¡Verdá  es  que  quién  le  vía  con  aquel  rebu- 

llicio! 

Pura  ¡Gritaba  como  un  endemoniado! 

Cl^ra  ¡Si  dicen  que  es  furioso! 

Pura  Se  ha  escapado  hoy  con  una  cuerda. 

Clara  ¡Y  eso  que  el  manicomio  tié  las  tapias  tan 

altas! 

Pura  En  cambio  les  muros  de  ese  jardín  son  pe- 

queños. 

Clara         Es  verdá. 
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Fura 

CfJARA 

Pura 

Clara 

Pura 

Clara 


Pura 

Clara 

Pura 

Clara 
Casto 
Ellas 

Casto 
Clara 


No  estoy  tranquila. 

La  puerta  del  jardín  tié  echao  el  cerrojo. 

Y  e-a  el  cerrojo  y  la  llave. 

Entonces  aunque  venga  no  pué  entrar. 

Voy  á  la  sala  y  preguntare  al   primero  que 

pase  si  continua  suelto  ese  demente. 

(Dándole  la  llave  do  la  puerta  de  la    izquierda.)     Yo 

voy  arriba  pa  guardar  los  mantos,  (sube  la  es- 
calera ) 

Bueno,  (va  á  la  izquierda.) 
¡All!  ( Dando  un  grito  y  bajando  despavorida.) 
¿Qllé?  (Volviéndose  sin  haber  metido  aun  la  llave  en 
la  cerradura.) 

¡Un  hombre! 

(Desde  la  escalera.)  Señora  .. 

¡Ah!  (Aterradas  y  apretándose  una  contra  otra    en  el 

fondo  izquierda.) 

(Avanzando.)  ¡Perdón!... 

¡Virgen' Santísima!  (Huye  por  la    escalera  al    ver 
que  Casto  se  aproxima.) 


ESCENA  VI 


PURA  y  CASTO 


Pura  (con  voz  ahogada.)    Clara...  (¡Se   cierra    por 

dentro!) 

CaSTO  ¡Perdón,  Señora!  (Acercándose  muy  respetuoso;  ella 

retrocede.) 
PURA  ¡No  hay  escape!  (Mirando  á  todas  partes.) 

Casto  Ruego  á  usted  que  no  grite. 

PURA  ¿Cómo  ha  entrado?    (Tartamudeando  de    miedo.) 

Casto  Como  todo  el  mundo;  por  la  puerta. 

Pura  ¿Qué  quiere  usted?...  ¿Qué  le  trae  á  mi  cas:i? 

Casto  Quiero  una  entrevista.  Me  trae  este  talis- 

mán que  siempre  me  conduce  con  fortuna. 

(Mostrando  la  cuerda  un  momento.) 

Pura  ¡Dios  mío,  es  el  loco! 

Casto  ¿No  le  dice  á  usted  nada  el  corazón? 

Pura  ¿El  corazón? 

Casto  La  busco  á  usted,  geñora. 

Pura  ¿Usted  me  conoce? 
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Casto 

Pura 

Casto 

Pura 

Casto 
Pura 

Casto 

Pura 
Casto 


Pura 

Casto 

Pura 

Casto 

Pura 
Casto 


Pura 

Casto 

Pura 

Casto 

Pura 

Casto 


Pura 
Casto 

Pura 
Casto 

Pura 


A  su  perfil  mucho.  > 

¿A  mi  perfil?...  (¡Está  rematado!) 

Me  explicaré,  y  para  ello,  ruego  á  usted  que 

se  siente. 

No  quiero  irritarle.  (Se  sienta  en  la  silla  frente  á 

el  con  marcado  temor.) 

Así  no...  de  perfil. 

Sea.  (í.'ambia  de  postura  para  que  él  la  vea  de  per- 
tí.) 

(contemplándola  con  éxtasis.)  ¡Catalina!...   ¡Va- 
liente Catalina!... 
¿Qué  dice? 

(Aludiendo  á  la  cuerda.)  Este  es  el  mágico  talis- 
mán que,  para  hacer  mi  ventura,  saca  del 
sepulcro  tu  sublime  peifil. 

(¡Sola  con  él,  Dios  mío!)  (Se  Tuelve  un  poco  para 
no  perderle  de  vista.) 

Más  de  perfil...  Más  de  perfil... 
(Le  obedeceré  en  todo.)  (sepone  de  perfil) 
Soy  Casto   como   usted   Pura,  es  decir,  de 
nombre. 
(¡Sabe  el  mío!) 

Casto  el  uno,  Pura  la  otra,  jóvenes   amboa, 
viudos  los  dos  y  deseando  a  la  par  que  la 
viudez  termine,  ¿quién  duda  que  hemos  na- 
cido el  uno  para  el  otro? 
Pero...  (Se  levanta.) 

(suplicando.)  ¡De  perfil,  señora! 
Pero... 

(impaciente.)  De  perfil. 

¡Se  enfurece!  (Se  sienta  como  antes.) 

Hace  unos  años  viajaba  yo,  Casto  Berlan- 
guiz,  por  la  culta  Inglaterra.  Paseaba  por  un 
bosque  copudo  y  sombrío,  y  vi  colgar  de  un 
árbol,  de  una  manera  melancólica  y  lángui- 
damente mecido  por  la  dulce  brisa  de  la 
tarde,  el  cadáver  de  un  hombre. 
¡Qué  horror! 

Al  verle  grité  con  gozo:  ¡Ya  di  con  la  ven- 
tura! 

¿La  ventura? 

Sabido  es  que  la  cuerda  de  un  ahorcado 
proporciona  la  felicidad. 
¡Qué  felicidad  tan  lúgubre! 
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Casto  Descolgué  al  que  colgaba  y  me  guardé  la 

cuerda  que  siempre  va  conmigo 

Pura  (¡Qué  gusto  más  raro!) 

Casto  A  ella  se  ío  debo  todo  como  va  usted  á  ver. 

A  los  pocos  pasos  veo  un  coche  de  lujo  de- 
tenido por  habérsele  roto  un  tirante;  en  él 
iba  una  rusa,  Catalina  Ramiskoff;  me  acer- 
co, sustituyo  el  tirante  con  la  cuerda,  me 
ofrece  un  asiento,  acepto;  me  lleva  á  su  casa, 
me  invita  á  cenar;  me  convida  al  circo  don- 
de ella  trabajaba,  porque  era  domadora  de 
leones  y...  poco  después  era  yo  domador 
consorte. 

Pura  (¡Qué  locura  más  extravagante!) 

Casio  Fuimos  muy  felices.  Ella  domaba  fieras  y 

yo  domé  á  la  domadora  con  este  látigo,  (por 

la  cuerda.) 

Pura  ¿Eh? 

Casto  Recorrimos  Europa  y  América  ganando  su- 

mas considerables;  yo  llevaba  la  adminis- 
tración y  en  poco  tiempo  reuní,  sólo  de 
sisas,  cien  mil  duros. 

PURA  ¿Cien  mil  duros?  (Como  sacudida  por  una  descar- 

ga eléctrica.) 

Casto  Míos,  exclusivamente  míos. 

Pura  Pero  ..  ¿la  domadora?... 

Casto  ¡Ah,  la  domadora!...  Con  el  objeto  de  ulti- 

mar una  contrata  llegué  á  Madrid,  y  á  lo* 
pocos  días  recibí  un  parte  diciéndome  que 
los  leones... 

Pura  (¡Se  enternece!) 

Casto  Que  los  leones...  ¡Ah!...  ¡Pobre  Catalina! 

Pura  ¿Devorada?  (con  ansiedad.) 

Casto  ¡Toda! 

Pura  ¡Jesús!  (se  levanta.) 

Casto  Al  saber  que  mi  esposa  había  muerto...  me 

puse  de  luto,  y  compré  una  escarpia  para 
que  la  cuerda  del  ahorcado  tornase  á  balan- 
cear poéticamente  otro  cadáver. 

Pura  (¿Será  cierta  la  historia  y  le  habrá  enloque- 

cido la  pesadumbre?) 

Casto  Preparaba  el  nudo  de  la  cuerda  en  el  bal- 

*     con  de  mi  dormitorio  cuando  se  me  .escurre 

y...  ¡zas!...  cae  á  la  calle.  Me  precipito  en  su 
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busca,  y  al  levantarla  veo  pasar  por  la  otra 
acera  el  perfil  de  Catalina,  aquel  perfil  que 
era  mi  encanto,  aquel  perfil  que  era  lo  qué 
yo  adoraba  más  en  mi  mujer.  Seguí  la  apari- 
ción bienhechora  y  á  fuerza  de  oro  supe 
que  podía  encontrarla  en  Leganés.  Pedí  in- 
formes al  director  del  manicomio,  que  es 
amigo  mío,  y  ¡señora,  de  perfil,  se  lo  suplico! 

PlJRA  Debo  complacerle.  (Se    pone    de    perfil    con    más 

agrado  que  antes,  pero  sin  sentarse.) 

Casto  ¡Pura,  adoro  su  perfil,  y  le  ofrezco  mi  nom- 

bre, mi  amor  y  mi  caudal! 

Pura  (¿Estará  loco  de  veras  un  hombre  que  dis- 

curre tan  bien?) 

Casto  Sin  más  condición  que  la  de  pasarse  la  vida 

de  perfil  en  mi  presencia. 

Pura  (Desilusionada.)  (¡De  remate!) 

Casto  Voy  arriba;  colgaré  la  cuerda  del  balcón  y... 

si  rehusa,  me  colgaré. 

PURA  ¡Esto  me  faltaba!    (Dan  golpes  en  la    puerta   del 

foro.) 

Casto  ¡Estoy  resuelto!  (vaá  la  escalera.) 

Pura  (interponiéndose.)  Han  llamado. 

Casto  ¿Qué  importa? 

Pura  Si  le  ven  á  usted...  Por  favor,  ocúltese  aquí. 

(Abre  la  puerta  de  la  izquierda.) 
CASTO  (Resistiéndose.)  Pero... 

Pura  Quizás  vienen  por  él  y  se  escaparía  por  la 

escalera,  mientras  que  aquí  dentro...  ¡Por 
mi  honor! 

Casto  ¡Qué  tontuna! 

Pura  ¡Por  mi  p°rfil! 

CaSTO  Sea.  (Va  á  la  izquierda.) 

Pura  Déjeme  usted  la  cuerda. 

CaSIO  (Después  de  un  momento  de  duda.)   ¡Se    la    confío! 

(Entregándosela.) 

Pura  ¡Gracias! 

Casto  ¡Ponga  término  á  mi  ansiedad!  (Mutis.) 

PURA  ¡Ay,  SÍ   no    estuviese    loco!...  (Echando   la  llave 

que  deja  puesta.) 
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ESCENA  VII 


PURA,    luego    CLARA 


Pura 


Clara 

Pura 

Clara 

Pura 

Clara 

Pura 

Clara 

Pura 
Clara 

Pura 
Calra 


Así,  encerrado  y  sin  cuerda  para  defenderse, 
ni  para  ahorcarse.  ¡Uf,  que  ha  tenido  un 

muerto!  (La   tira    en   mitad  de  la  escena.  Llamando 

por  la  escalera.)  Clara,  ven  sin  temor. 

(Asomándose    por   la    escalera    tímidamente.)    ¿Y  el 

loco? 
Encerrado. 

¡Ah!  (Baja  á  escena.) 

¿Sabes  á  qué  ha  venido? 

¿A  qué? 

A  enamorarme. 

¡Qué  proporciónl  (Rien.   Llaman   otra    vez    en   el 

foro.) 

Vé  á  ver  quién  llama. 

Lo  he  visto  ende  arriba;  es  Antolín,  el  lo- 
quero. Vendrá  por  el  loco  indudablemente. 
Abre. 

Voy.  (^Abre  el  portón.) 


ESCENA  VIII 


DICHAS    y    ANTOLÍN 

Ant.  (Desde  el  foro.)  Santas  y  güeñas,  doña  Pura  y 

la  compañía. 
Pura  Entre  usted. 

Clara  (¿Qué  cuerda  es  esta?)  (La  coge.) 

Ant.  (a  ciara.)  Carita  de  rosa. 

Pura  ¿Eh? 

Ant.  Perdón,  doña  Pura,  es  que  esta  chicuela  me 

tié    trastomao.  (Pura  va  a  escuchar  á  la  puerta  de 

la  izquierda.) 

Clara  ¿De  verdá? 

Ant.  Tan   de  verdá,   que   si   tuviese   unos  aho- 

rrillos... 
Clara  ¿Me  los  darías? 

Ant.  A  tí  soy  yo  capaz  de  darte  too  lo  que  tengo. 
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Clara  ¡Qué  guasa! 

Ant.  ¿Guasa?  ¿Quiés  que  vayamos  á  contárselo  al 

cura? 

Clara  ¡Boda  y  too! 

Ant.  Cuando  gustes. 

Clara  (¡Si  rae  habrá  oído  la  Virgen!) 

Pura  (volviendo.)  ¿Cafarse? 

Ant.  ¿Por  qué  no?...  Lo  digo  con  formaliá. 

PURA  ¿Y  CÓmO  tan  de  repente?  (Fijándose  en  que  Clara 

tiene  la  cuerda  y  quitándosela.)   ¿Será    cierto    que 

esta  cuerda  proporciona  la  ventura?  (La  po¿« 

cuidadosamente  en  la  silla.) 

Ant.  Yo  venía... 

Pura  Lo  sé. 

Ant.  En  busca  de  don... 

Pura  Lo  sé.  (Va  á  escuchar  á  la  izquierda.) 

Ant.  (a  ciara.)  Está  aquí,  ¿veroá? 

Clara  Le  hemos  encerrado. 

Ant.  (Admirado.)  ¿A  don  Casto? 

Clara  No  sé  si  es  Casto,  (a  Pura.)  ¿Es  Casto? 

PURA  Sí.  (Sigue  escuchando.) 

Ant.  ¿Y  pa  qué? 

Clara  ¡Toma. .  pa  que  no  nos  haga  ná! 

Ant.  (¿Qué  querría  hacerlas?) 

Pura  (Acercándose.)  ¿Pero  viene  usted  solo? 

Ant.  Hace  la  mar  de  años  que  ando  asina. 

Pura  ¿Se  atreve  usted  con  él  sin  que  le  ayuden? 

Ant.  ¿Cómo  que  si  me  atrevo? 

Clara  Están  mú  acostumbraos  y  los  manejan  fácil- 
mente. 

Ant.  Pero,  ¿de  qué  hablan? 

Clara  Del  loco. 

Ant.  ¿Qué  loco? 

Clara  El  que  se  ha  escapao  con  esta  cuerda. 

Ant.  ¿Está  aquí? 

Pura  ¿Pues  no  dice  usted  que  ha  venido  á  bus- 
carle? 

Ant.  Si  á  quien  yo  vengo  á  buscar  es  á  don 
Casto. 

Pura  Precisamente. 

Clara  El  loco  que  se  ha  introducido  aquí  pá  ena- 
morar á  mi  señora. 

ANT.  [Ja,  ja,  ja!  (Ríe  á  carcajadas.) 

Clara,  ¡Y  serie! 
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Ant.  ¡Tié  gracia! 

Pura  ¡Pues  maldita  la  que  me  ha  hecho! 

Ant.  ¿Lo  ha  creío  usted  loco? 

PURA  (Alarmada.)  ¿Eh? 

Ant.  ¡Cómo  había  usted  de  pensar  en  un  fortunen 

como  ese! 

Pura  ¿Qué  dice? 

Ant.  ¡Too  un  millonario  que  viene  á  buscarla  pá 

que  deje  de  ser  viuda! 

Pura  ¿Cómo? 

Ant  .  De  la  única  manera  posible;  golviendo  á  ca- 

sarse. 

Pura  Pero,  ¿hablaba  de  veras?  ¿No  es  demente? 

¡Ay,  yo  me  pongo  mala! 

Clara  (sosteniéndola.)  No  se  apure  usté,  que  no  se  ha 

marchao,  está  ahí  aún. 

Pura  ¡Es  la  alegría!...  Ya  pasó. 

Ant.  Ese  caballero  no  es  loco,  aunque  me  ha  pa- 

recido algo  chiflado;  tié  muchos  miles  y  le 
ha  dao  la  chiflaura  por  casarle  con  usté  y 
por  dar  las  grandes  propinas  al  que  le  pres- 
ta algún  servicio. 

Clara  (Güeno  es  saberlo.) 

Pura  Ya  le  quitaré  yo  esa  manía. 

Clara  ¿Pero  á  qué  vienes  tú? 

Ant.  A  traerle  un  parte  que  espera  sobre  un  gran 

negocio.  (Le  saca  del  bolsillo.) 
PURA  Yo  Se  lo  daré.  (Le  coge  y  le  guarda.) 

Ant.  (¡Pa  quitarme  la  propina!) 

Clara  (¡Ya  se  las  echa  de  ama!) 

Ant.  Voy  á  llevar  otro  que  ha  Uegao  pa  el  médi- 

co, dándole  cuenta  de  la  operación  que  le 
han  hecho  á  su  señora. 

Pura  ¿Una  operación? 

Ant.  ¡Mu  delicá! 

Pura  ¿Dónde? 

Ant.  En  Madril. 

Pura  Pero,  ¿en  qué  sitio? 

Ant.  En  Madril. 

Pura  No  digo  eso. 

Ant.  Yo  no  sé  más.  Conque  abur,  que  la  tarde  se 

pasa,  el  médico  espera  y  Caín  anda  suelto 
todavía. 

Pura  Vaya  usted  con  Dios. 
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AlfT.  Morena,  lo  dicho,  dicho.  (Mutis  por  el  foro.) 

Clara  Hasta  la   vista.  (¡Si  no  te  golvieses  atrás!) 

(Encaja  el  portón.) 


ESCENA  IX 

PURA  y  CLARA 

Pura  Déjame  sola. 

Clara  ¿Con  ese  hombre? 

Pura  ¿No  lo  hiciste  antes? 

Clara  Pero  creí  que  era  loco. 

Pura  Te  digo  que  me  dejes  sola. 

Ci.aka  (Prefiero  soltería  perpetua  á  quedarme  sin 
saber  lo  que  hablan.   Atisbaré.)  (Mutis  por  la 

escalera.) 


ESCENA  X 

pura 

[Una  lluvia  de  millones!...  ¡Toda  una  lluvia 
de  millones  y  un  marido! ..  ¡No  digo  de  per- 
fil, cabeza  abajo  iría  con  él  al  altar  si  me  lo 
permitiesenl  ¡Y  yo  que  le  encerré!  (Abre  la 
puerta  de  la  izquierda.)  Caballero...  Caballero... 

ESCENA  XI 


PUKA  y  CASTO 

Casto  (saliendo.)  ¿Se  marchó  la  visita? 

PURA  Sí.  (Presentándole  el  perfil  obstinadamente.) 

Casto  ¿,Cuelgo  la  cuerda  y  hago  la  lazada? 

Pura  No. 

Casto  ¿Entonces?... 

Pura  He  decidido... 

i-ASTO  ¿El  qué? 

Pura  Pasarme  la  vida  de  perfil. 

Castu  ¡Pura,  qué  dichoso  soy!...  Tú  me...  ¿Nos  tu- 
teamos? 
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Pura 

Casto 

Pura 

Casto 

Pura 

Casto 

Pura 
Casto 


Pura 

Casto 

Pura 

Casto 

Pura 
Casto 


Pura 

Casto 

Pura 


Casto 

Pura 

Casto 

Pura 

Casto 

Pura 

Casto 


Pura 

Casto 

Puka 

Casto 


Bueno.  (Cada  vez  más  acaramelados.) 

¡Tú  me  proporcionas  la  felicidad! 

Yo  110...  la  CUerda.  (Presentándosela.) 

¡Cuántos  bienes  me  ha  traído!  (i.a  beia.) 

¡Y  á  mí!  (l  a  acaricia.) 

¡Juro  ahorcarme  con  ella  el  día  en  que  me 
olvide  de  la  fe  conyugal! 

Y  yo.  (La  pone  en  la  silla.) 

No  es  preciso  que  lo  jures  porque  si  llega  el 
caso,  no  te  daré  yo  tiempo  de  que  te  ahor- 
ques. 

¿Eres  celoso? 
¡Como  un  tigre!  ¿Y  tú? 
¡Siempre  tendré  celos  de  Catalina. 
¡Je,  je! ..  ¡Eso  es  una  tontada,  pero  me  gus- 
ta oírtelo  decir. 
¿Me  querrás  mucho? 

¿Que  si  te  querré?...  (Asi,  de  cerca,  me  pa- 
rece más  pachucha  que  yo.)  Cuando  un 
hombre  en  el  vigor  de  la  edad  decide  mo- 
rir y  le  arranca  de  la  muerte  una  pasión, 
le  acompaña  hasta  la  vejez.  ¡Si,  Pura,  llegaré 
á  viejo  y  seguiré  amándote! 
(Me  parece  que  ha  llegado  ya.) 
¿Y  tú? 

¡Casto  mío,  qué  quieres  que  te  diga  si  estoy 
en  la  primavera,  que  es  la  estación  de  las 
tempestades! 
¡Pura! 
¡Casto! 
¡Mona! 

¡Mico!...  (Pausa  corta.) 

Vas  á  permitirme  que  me  aleje. 
¿Tan  pronto? 

Espero  noticias  de  una  operación  de  Bolsa, 
en  la  que  he  comprometido  toda  mi  fortu- 
na, y  aunque  dije  que  si  había  telegrama 
me  lo  trajeran... 
Los  corazones  amantes  preveen  los  deseos 

del  Ser  querido.  (Le  presenta  el  parte.) 

¡Ah!  (Le  coge.) 

Veamos  la  noticia. 

Pues  la  traen  esas  manos  tiene  que    ser 

buena.    (Le  abre.) 
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Pura  i  Dios  lo  haga! 

Casto  (Atónito  ai  leer.)  ¡Qué  veo! 

Pura  ^Alarmada.)  ¿Es  desagradable? 

Casto  (Muy  alegre.)  ¡Felicísima! 

PURA  (Tranquilizándose.)  ¡Respiro! 

Casto  (Gozosísimo.)  ¡Catalina  vive! 

Püka  (Estupefacta.)  ¿Eh? 

Casio  (Leyendo.)  «Salvada  milagrosamente  tu  mu- 

jer.» (Guarda  el  parte.) 

Pura  (¡Maldita  sea!) 

Casto  ¡r£stoy  loco  de  ventura! 

Pura  (¡Y  yo  de  ira!) 

Casto  Ahí  he  visto  tintero,  voy  á  poner  un  parte. 

Puede  usted  disponer  de  su  perfil.  (Mutia  por 

la  izquierda.)  ¿ 


ESCENA  XII 


PURA  y  CLARA 

Pura  ¡Escarnecida  1  (pasea  furiosa.) 

CLARA  (Por  la  escalera  y  riendo.)  (¡Tié  chistel) 

Pura  ¡No  la  han  devorado!...  ¡Vaya  unos  leones! 

Clara  ¿Señora? 

Pura  ¡Déjame! 

Clara  (¡Está  berrenda!)  ¿Nos  casamos  ó  no? 

PURA  (Parándose  de  pronto  ante  Clara.)    ¿Qué    harías  SÍ 

teniendo  que  ir  á  cualquier  lado,  donde  te 
dijesen  que  te  reservaban  un  sitio,  vieras 
que  se  te  hacía  tarde  y,  después  de  llegar 
echando  los  bofes,  te  encontraras  con  otra 
en  tu  puesto?  * 

Clara  Valerme  de  mis  uñas. 

PURA  Es  verdad.  (Va  á  la  izquierda  y  cierra    echando    la 

llave,  pero  sin  quitarla.) 

Clara          (¡Le  encierra!) 

Pura  (cogiendo  la  cuerda )  Tú,  que  has  servido  para 

burlarme,  justo  es  que  ahora,  sirvas  para 

mi  venganza. 
Clara          ¿Qué  intenta  usté*? 
Pura  Abrir  el  portón,  salir  á  la  calle,  gritar  que 

el  loco  que  buscan  está  encerrado  en  casa, 

nadie  le  conoce  y  además  está  muy  obscu- 


Clara 
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ro;  traerán  buenos  garrotes  y,  dándoles  la 
cuerda,  les  diré  que  entren  allí;  entrarán,  le 
atarán  con  esto  y  me  vengarán,  (pura  va  ai 

foro,  abre  el  portón  y  sale  á  la  calle  suponiéndose  que 
habla  con  alguien,  sin  que  se  deje  de  verla.  Clara, 
mientras  habla,  descorre  cautelosamente  el  cerrojo  de 
la  puerta  del  jardín  y  la  entreabre;  después  va  á  la 
izquierda  y  abre  cod  cuidado  la  puerta  de  la  sala.) 

¡Pobre  señor! ..  ¡Si  me  atreviera!...  Antolín 
dice  que  es  mu  generoso...  Ahora  está  en- 
tretenía... ¡Pues  no  es  zurra  la  que  le  prepa- 
ra!... (a  media  voz  en  la  puerta  do  la  izquierda.) 
Salga  usté. 


ESCENA  XIII 

DICHAS  y  CASTO 

Casto  (saliendo.)  Voy  á... 

Clara  ¡Silencio,  que  quien  matarle!   (cierra  la  puerta 

como  estaba.) 

Casto  ¡Caracoles! 

Clara  Sígame  callao.  (Le   lleva    de  la    mano  á  la  puerta 

del  jardín.) 

Casto  Pero... 

Clara  ¡Pronto!  ¡Pronto! 

Casto  Dime... 

CLARA  Aguárdeme  ahí.  (Le  hace  salir  al  jardín  cuya  puer- 

ta vuelve  á  cerrar.) 


ESCENA  XIV 

PURA  y  CLARA 


PURA  (Volviendo  á  escena.)  Clara. 

Clara  ¡Señora! 

Pura  ¡Qué  suerte  más  pésima! 

Clara          ¿Qué  ocurre? 

Pura  Que  hace  ya  un  rato  que  han  cogido  al 

loco. 
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Clara  Entonces  no  pué  usté  vengarse. 

PURA  Lo  veremos.  (Quita  la  llave   de  la   puerta  de  la  iz- 

quierda y  se  la  guarda.) 

Clara         (¿Qué  hará?) 

Pura  (Muy  rabiosa.)  [Me  ha   llamado  mona  y  le  he 

llamado  mico!...  ¡Me  vengaré!  (Mutis  por  la  es- 
calera, llevándose  la  cuerda.) 


ESCENA  XV 


CLAKA;  luego  CASTO 


Clara  Me  paece  que  no,  porque  ahora  le  doy  suel- 

ta, él  me  larga  de  seguro  la  gran  propina,  y 

que  le  busque.  (Abriendo  la  puerta  de  la  derecha.) 

Venga  usted. 
Casto  Pero.,  ¿qué  sucede? 

Clara  Que  enfurecía  porque  no  se  ha  muerto  la 

otra,  le  encerró  á  usté  allí  drento  pa  decir 

que  era  usté  el  loco  que  se  ha  escapao  y  que 

le  molieran  á  palos. 
Casto  Luego,  ¿me  ama?  (orgulloso.) 

Clara  A  su  manera. 

Casto  ¿De  modo  que  te  debo  la  vida? 

Clara  (Tendiendo  la  mano.)  Pué  Ser. 

Casto  ¿Tienes  novio? 

Clara  Antolín  quié  hablar  conmigo,  pero...  ¡sernos 

tan  probe8¡...  (Como  antes.) 

Casto  Sí,  ya  me  ha  indicado...  ¿Y  tú  qué  dices? 

Clara  No  me  desgusta. 

Casio  Me  alegro  porque  podré  matar  dos  pájaros 

de  un  tiro. 

Clara  ¿Cómo? 

Casto  Antolín  merece  recompensa  por  traerme  la 

noticia  de  que  mi  mujer  vive;  tú  la  mereces 
por  haberme  librado  de  unos  garrotes,  y 
pues  solo  os  faita  algún  dinero,  le  dotaré  con 
mil  duros  para  que  podáis  casaros  y  ser  fe- 
lices. 

Clara  ¡Qué  fortunón! 

Casto  ¿Y  la  viuda? 

Clara  Arriba  maquinando  otra  venganza. 


—  24  — 

Casto  La  verdad  es  que  me  seducen  las  mujeres 

varoniles,  porque  al  lado  de  la  mía,  apren- 
dí á  domar  fieras,  y  siento,  ya  que  Pura  tie- 
ne el  perfil  y  el  carácter  de  la  otra,  que  no 
hayamos  podido...  ¡Cómo  ha  de  ser!  Si  se 
resigna  á  esperarme  yo  creo  que  he  de  en- 
viudar porque,  al  fin,  mi  mujer  entra  en  la 
jaula  todas  las  noches  y  los  milagros  no  son 
frecuentes. 

CLARA  ¡Viene!  (Mirando  á  la  escalera.) 

Casto  No  importa. 

Clara  Es  verdá. 


ESCENA  XVI 

DICHOS  y  PURA 

PURA  (Por  la  escalera  con  luz.)  Clara... 

Casto  (Muy  cortés.)  Señora... 

PURA  ¡Usted  aquí!   (Con  mucho  despego.   Deja   la  luí  «n 

el  primer  escalón.) 

Casto  Crea  usted  que  deploro... 

Pura  Tome  usted  su  talismán.  (Le  ofrece  la  cnerda.) 

Casto  Si  desea  usted  conservarlo... 

Pura  Yo  no  conservo  porquerías. 

CaSTO  Entonces...  (Coge  y  guarda  la  cuerda.) 

Pura  Lo  que  deseo  es  que  no  vuelva  usted  por  mi 

casa. 


ESCENA  ULTIMA 


TODOS 
Ant.  (Entrando  muy  sofocado  por  el  foro.)  ¡Doña  Pura!... 

¡Doña  Pura!... 

Pura  ¿Qué? 

Ant.  Que  me  he  equivocao,  que  el  parte  que  di  á 

usté  era  pa  el  médico...  Como  no  sé  de  le- 
tras, llevaba  uno  en  ca  bolsillo... 

Pura  (a  casto )  Pero,  ¿no  miró  usted  la  firma? 

Casto  No  me  fijé. 

Ant.  El  de  usté  es  este,  (se  lo  da.) 


—  26  — 

PlTRA  Alumbra.  (A  Clara  qu«  coge  la  luz  y  se  acerca  á 

Casto.) 

Casto         Veamos. 
Pura  (impaciente.)  Sí,  veamos. 

Gasto         (Leyendo.)  «Leído  testamento,  Catalina    te 
deja  colección  leones.» 

PüRA  LuegO,  ¿es    USted  viudo?  (Presentándole   el  per- 

fil. Clara  que  deja  la  luz  en  el  escalón,  habla  bajo  con. 
Antolin  junto  á  la  escalera.) 

Casio  Pero,  si  quieres,  dejaré  de  serlo  porque  Cas- 

to Berlánguiz  te  ofrece  su  mano,  cien  mil 
duros  de  capital  y  una  jaula  de  leones  á 
quienes  deja  huérfanos  la  muerte  de  Cata- 
lina. 

Pura  Yo  les  daré  otra  madre. 

ANT.  (a  Clara  muy  asombrado.)  ¡Mil  duros! 

Casto  Los  tendréis. 

Pura  (a  ciara.)  ¿Ves  como  he  tomado  venganza? 

Clara  ¿Qué  venganza? 

Pura  La  más  terrible:  el  matrimonio. 

Clara  ¿*  vé  usté,  señora,  como  la  Virgen  de  aquí 

es  mu  milagrera? 
Pura  Pues  á  ver  si  hace  el  milagro  completo. 

Marido  hemos  encontrado. 
Clara  Dimpués  de  gran  sofoquina. 

Ant.  Aplaude,  ilustre  senado... 

Casto  Sí  como  á  mí,  te  ha  ha  gustado... 

Todos  El  Perfil  de  Catalina.  (Teiéa.) 


riN  del  juguete 


Precio:  QNQ.  peseta 


